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LOPE BE YB&A [i].

) nació en Madrid, en la
¡ de Gerónimo de Soto, en
j fué bautizado cn la par-
diciembre siguiente. Fue-

¡a y Francisca Fernandez,

r este artículo con el retrato
¡militar, por ser demasiado
lábito eclesiástico ; <jue \istid

personas de conocida nobleza, pero que le dejaron muy
joven huérfano y desvalido. Desde su mas tierna infan-
cia descubrió una afición estremada al estudio y á la lite-
ratura, y dio indicios del feraz ingenio que debió á la

naturaleza. Siendo niño componía ya versos que trocaba
por juguetes con sus compañeros; pero la poesía dra-

mática que se hallaba entonces en mantillas y que tanto

lustre debia darle algún dia, fué el género á que mas

se Inclinó como arrastrado por irresistible impulso; y á

los once años habia compueso ya algunas piezas cortas,
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pudo convenirle por mucho tiempo tampoco la vida mi-
litar : otra era su vocación, otro el camino que debia se»
guir para la gloria; y asi es que tendria cerca de treinta
años cuando en él venció el numen de la poesía, soltó la
venaíé'.suasoiribrosaífeGUndidad, y desde entonces hasta
sur muerte no dejó pasar dia sin que una nueva produc-
ción saliese de su inagotable fantasía.

Sus padres que notaron sin duda su grande ingenio,
le quisieron dar una educación esmerada, correspondien-
do e'l debidamente á sus cuidados,; paes;áiíós<d<H;e-aiKJ5
habia estudiado las humanidades. Tampoco' descuidó á
fuer^ de caballero , las artes de adorno, como son la
esgrima, la danza y la música, en las que llegó á adqui-
rir suma destreza; y finalmente por sus obras se conoce
que sus estudios fueron vastos y aprovechados.

Habiendo quedado muy joven huérfano y escaso de
fortuna, hubo denitegar vmarrimo y protecciones que
le sacasen de tan. 'lásítinosa «stado^ y sin; duda- fué sa-
primer pensamtt«á^^^lltJEbée»j9fe^^p^^M^gJ
do entró en l^^mméí^^^é^iis^^^^^^-po de Avila. Blas esta- vida;no;congeniarla; o%>osicio¿
en que se hallaba eutonces^sH-alma,-gón-efecto,. doiado
de una imaginación ardiente, la mas fecunda de cuantasixan conocido losíhambres, llena su cabeza de poesía ysu corazón de setóimientosr caballerescos, era preciso
otro campo á la actividad; csae le deboraba. Necesitaba
agitarse, ver muchas Ytferraft, acometer empresas atañi-das, buscar aventuras, galantear alas hermosas ¿t¡$¡£¡> h

ner su vida por elias,Jttcir,enlos estrados, y pasaegnáfc»dos aquellos lances que/luego reprodujo tan adm&dffi^
mente en sus numerosos; dramas. Así,es que \¡amu&sfim-
hopalandas por la espadín corrió á incorporara emite
Mas de aquellos valientes gnerreros que entonces, infun-dían el terror del nombré; español por toda Europa*.Su azarosa juventuál ,-ym&..&. este modo enttepeligros;
Viajes y trabajos, hasliinSfc; olvidado de las musas qufeí
tanto debían favorecerle; y^ntregado á toda la,disipación;
de la vida militar., Wwk adíente, caballeroso, y sobre,
todo atento y respetuoso eteel bello sexo^alíqweíHífci-
i>a con una especia-de; adfmacion: asi.es qoe-nanea; simecpintarlo en sus comedias sino como IfecreacidncBtas.pB^
fecta del ser supremo. Las^mujeres .de. Lop^.sonísiempeei
un dechado de^ hermosas y de vikadfes,,^ -iprafflafi**«orno el tipo ideal de; su.especie, cornos sa^m^-bieni
divinos que humanos,- y-esta constancias emnna, misma \u25a0'=
idea reproducida baj^ miL formas, diferg^fes-reai^ua.-:
dros tan numerosos, no; podia provenir swmáelrm sen-iümiento intimo, invariable, profündami ?^! -pabadñ; ea-su corazón, y que- dominaba, todos- sus- pensamientos

Perdida fué en; la- apariencia para la literatura esta
7

época de la vida de Lope, puesto que no-dio en ella.Wrepetidas muestras de aquel fecundo: ingenio que asom-bro al mundo en lozanos- posteriores;; É^b-fué.enrealidad si se considera; que; et autor drástico: reuní óVentonces aquel inmenso- caudal:derideas-.cameteres; si-tuaciones y que'ttasládtf luego al teatro. Pa-ra tan criadas escenas, y reproducirlas con talverdad, tanta fuerza, era preciso haber pasado por ellashaber sido actor antes que pintor; y tal vez se^ncíerraen ellas multitud de circnrKi-Din,'.,/ • ,
™. Aa i -j ji , cucunstaacias curiosas; que .ignora-mo de la vida del poeta; tal vez alguno de aquellos ga-anes tan valientes tan entendidos, tan bien habladatan respetuosos con las damas, es el mismo Lope que séha^retratado sin que 10 separa0S) el m¡smo J J ie

tamos acostumbrados á ver pn m. ,.„t >
grave:y aSpeCt°

juventuddebió-parecerseá-í^etisívM 5 Fr ° CUya
v„¿ t • i , uesus novelescos persona ies¡

tedosuvnf S? ereta"0deId^e de AIb,,./est a pír-
i^sa Slf ? n°Clera^ Íen

' ™ *jaria de ser cu-¿erreC ¿fTft *******el esclarecido
SST^ioíg^j^¿£ serr> tétrico y
bfe, el ingenio 1 tftt! *\u25a0»* *P«i-
eompañia ño erala mí t • Clertafflente a1^1Ia¡f ia mas prop, a para nuestro poeta; ni

cer comedias.
como el mismo lo dice en unos versos de su Arle de ha-

En-esta, easa-murió-Lope, y si- agasajado- se- habia- visto
durante, su».vida„ )-,no fue, menos. honrado, después; de/ha-
ber^ fallecida. Su muetttoíua como un-ktoi: gener-adi; y é-
entierra-se•veriHcd-'en-púMco, con una pampB>y*ma|m*
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A, las^condecoraciones-qae.-re«ibi#.u^ó algunos desti-
-r iros- propTOs-.de* su. estado- ecMástieo,,. fué capellán ma-- yor dé; lá> eangregacion dfe présbiterfíssá¡ que pertenecía,
í.pBonmtoK- figcait dé. fe reverenda- cámara apostólica y no-
(tanas escriio- en eh archivo romano. Sus riquezas no

fueron menores que su fama.; y vivia-.con opulencia en la
misma calle donde Cervantes estaba pereciendo de ham-
bre. Era esta calle la de Francos, á la que se hadado no
ha mucho el nombre de este último escritor. Lope tenia
effi:ella;uBa-easa propia, que se dice ser la que entrando
por la calle del León á la izquierda y pasando la del Ni-
ño, tiene ahora el número 15 : la cual antes de la reforma
que ha recibido tenía en el dintel de la puerta

Lope fué casado tres veces, y á la muerte de su última
mujer abrazó elestado eclesiástico y entró en la congrega-
ción de sacerdotes naturales de Madrid. Costumbre era es-
ta muy frecuente en aquella época, en que después de
unavidjEdisipada, se aeogiandos-hombres al amparo de un

I eiáiistfeovy> los^-queino ¿se sentíancon-inclinación al retiro
kj^^^&motó^^^esróbih'abaii^sasáháíáíbs sociales con
/.ei;nuev<fcdese©>qn^ su admisión.
líeis^MslI^s^^icSÉ^mis^^lfe-S^tee^feá Calderón; yn{

de escri-
bir comedias: antes Bien no'pareeeíaintr^que tomaron se-
mejante estado para adquiririnalf'estShHidad en su modo

, de. vivir, y entregarse mas désbáfesadianente á su afición
ípáyilegiada. •>

i Aqui empezó la época gloriosaidteia vida de Lope de
Vega. Esta vida hasta entonces¡agi'íátía con las vicisitades
de la fortuna inquieta, no salo' tíiírió una situación mas. sosegada*;, sino que sureputaciom^gá á la mayor altura

! áUqtre^-puede aspirar poeta algsaniflil ¡Comparados con él
'-todos Ios-escritores de su tiempos-quedaron pequeños y
obscurecidos^:: sus obras se gratt'gefatran el aplauso y la

: aprobación univeral: avasalló dé-«afísiier te el teatro, que
durante: muchos años no se vio en; liosa carteles mas nombre

I qaeáel- sogof^y hasta llegó el paeBíhsá llamar de Lope
"todó?li) egresen cualquier género; era;; singular y sobresa-
; liénte;_flas?gentes le seguían enílias" Calles; los extranje-
; Eos-hsfcseaban corno un objeto;:esitra¡srdinario; los mo-
nas^ paEsbaiLSiE.aíencion á coitítiemplarle, y le admitían

\ áisu-pt-esencia parJaycolmaríe desolares: hasta los pon-
tífices quisieron premiar tan gaancfe ingenio; y Urbano

| "OT?le Gondfec0Ea=esnv el bábita/déüSan Juan y le confi-
riere! ,g«ai&-.íáfeidasatot etí; teal'ogia; enviándole el título
coiKisaaí:cagfe-.'K^feongerasescritS de su propio puño.

|J«éaeg húfe» esBsfeR;que Éefi&gtóse;con mas abundancia
¡Ifc&acefe?::; «ei;ap»aron; Dsss ..ilMÉbs para prodigarle
jaikiaaga^^dEpMíeJÉííIfe aérnío^eV^mmde los ingenios,

:! y--eb:mmmM:?emmíÍes le llamémoméiuo de la natura'
leza.



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,

®

Y mas de ciento en horas veinte y cuatro
Pasáronle las musas al teatro.

una fecundidad que casi parece fabulosa ¡ v aUn cuandono tuviese otro mérito, su nombre viviri^SSSS5SÍ
que la naturalcano -ofrece mas que una- vez £2S*.hubo genero de; p0 es¡a que ncabrazase; desde-eTmaoS
de la noye Ia hast k epopey;a) ;tGdolo rg - JMWtodo de J0 señales de su privilegiado talento.,Se lee L liP-facio de un libro im^so^eniSOé que á ,1a TdSle4,2 anos pasaban de veinte y tres mil hojas los versosq«ehasta entonces había hecho para el teatro. En-I6í8asegura éhmismo.que llegaban á;ochocientas das come-
23? SW*a y en -1620 -á novecientas.áS¡S vigésima parte de Si, s obras
escnbn baste rrul y-setecientas. Por último, ;e¿ ,1635ano de su muerte, afirman Pérez de-MontaWvíl 2,mo D. Nicolás Antonio que ascendía, á 18ü0 el numere
de^sus comedias. Estas son en tres jornadas y en ,verso-
todas ellas se representaron, y ,1a mitad se imprimieron'
De ellas hubo .ciento que ¡Uo le costaron mas que undía de trabajo.como él mismoio : asegura.en. estos,versos.

.,Era Lope de genio apacible y suave, lleno de amablecortesanía,en el. trato, y aunque tuvo detractores peo-
común a todos los grandes, genios; no conoció üÚnca laenvidia, prestándose siempre, gustoso"á alabar á los de-

eQtl .e los que ala verdad sobresalió tanto,W no tenia para que temer rivalidad ninguna,
si-llegoU lp suiím el aura popular deJj£ *m* su;vída :? después de su muerta, cuándo

fane Hr ndldad
' CUaud0 °tr°S

»*« se presenta-

ndo enT? "**""*!* *:" d°teS Maniáticos,
mas'-Biustadn, TfZar0fl " CUQdir FiüciPios literarios
•»»£satw bafin SUSt? Y á la £a- críüca., en-

%ómkall *% C(ínvirtleron en vituperios, y no
***Slí esef onfundl^ -M» g-*nd» hombre con los
"WWeaS^amaturgos. InJ^icia f«e. esta mucho
r*-.en Jf , qUe el ¿""«dido aplauso que seletríbuta-
653 prestí',," meMS e5te Se fundaba en U!1 IBf-»to real,
ai^ £ fiEStT PUede men°S dtí l»W" el 8-*WUaZ,o^ Uat ,BÍPorffntMM dü eStü Sellio> 1ue si
tta «-I 217 medeellas > «I luismo-abuso demues-
HaPidelátll S ei'-aB'y P^^sas. Libres ahora á
de docuinTit Pre-U§1 ° y de toda 'Preoc4>acíoii nacida
¥*Vy\mJ,2 T3S

' aPreciamos\u25a0\u25a0•\u25a0\u25a0Lope en lo que' y jU¿8d'U0S de s« ««Wto con imparcialidad,
SOl° eUÚmer° deSUS eScHtos > ,a

"«ana no presenta otro ejemplo semejante de

- il'-ISe nomos á la vista el testamentóle Lope otorgadoen
Madrid 4" 26 de agosto de d.675 ante^el escribano del nú-
mero" ©.-Francisco de Morales. En él se dice que fué ca-

sado con Doña Juana-de Guardo, la cualie trajo de dote
g2"§8@irs. de plata doble, dándole él-de arras 500 du-
ead&s:-que'de-este matrimonio tuvo por hija única á Doiia
Feliciana; que -ésta casó con Luis Usátegui, á quien ofreció
ál'tienrpo de tratar el casamiento cinco mil ducados de
flote-comprendiendo enellos lo que á su dicha hija la to-

case de su abuelo materno; pero que por haber estado
alcanzad© no ie habia pagado aun cosa alguna, sin em-
bargo de haber recibido varias cantidades de la herencia
Se'Sú-suegro. Por esto se vé que el buen Lope de Vega,
i-pesar de iiaber ganado con solo sus comedias y sus au-
tos-noventa y seis mil ducados, no contaba entre-sus.bue-
nas cualidades la de la economía. Verdad es que dejaba
por "heredera universal á su hija; mas sin duda no seria
mucho lo que le hubiese de tocar en la sucesión, cuando
se lee en el testamento la clausula siguiente. «Declaro
qiieelrey N. S. (Dios le guarde) usando de su benigni-
dad y largueza, ha muchos añosque en remuneración del
mucho afecto y voluntad con que -le-he'rervido, me ofre-
ció dar un oficio para lá persona que casase con la dicha
mi hija, conforme á ia calidad de-la dicha persona; y
porque-con esta esperanza tuvo efecto el dicho matrimo-
fl>°* / el dicho Luis de Usátegui mi yerno es hombre
principal y noble y está, muy alcanzado, suplico á S. M.
con toda humildad y al Exmo. Sr. Conde Duque, en
atención de loreferido, honre al dicho-mi yerno hacién-dole merced como Jo fio de su grandeza. » No sabemos
srel Rey cumplió esta manda y lapalabra que tantos aocs
atrás hahia.dado, en ío que parece que S. M. se mostra-ba-algo flaco de memoria.

ficencia sin igual, siendo tanto el concurso de gentes de
lomas distinguido de;Madrid, ;qu.e¡entraba.ya el acom-

pañamiento - en San 'Sebastian, y aun no -hábio-salido el
cuerpo de la casa, no obstante que la carrera fue por las
calles de Francos, San Agustín, Cantarranas, León, pla-
zuela de Antón Martín y.calle de Atocha. Se depositó el
cadáver en la bóveda que hay debajo del altar mayor, en
el se«undo nicho de la Orden Tercera.

Para juzgar debidamente á este gran poeta es precs«

A,estas 1800 comedias hay que añadir 40.0 autossacramentales y un gran número de intermedios, mu-chos poemas épicos, didácticos y burlescos, entre ellosla Jerusalen conquistada y la Gatomaquia ; epístolas
sátiras, disertaciones, composiciones sueltas é infinidad
de sonetos. Se ha calculado que en los 70 años de sa
YÍda, le tocan á cada dia ocho páginas y casi todas- de
poesía. Sus escritos todos componen el número de 133.008
paginas y 21 millones de versos. Para tanto escribiVpa-
rece que su pluma debia correr tan sueltamente que ja-
mas se parase ni hiciese enmiendas. Existe: sin embargo
en poder de uno de nuestros mas acreditados literatos un
libro en blanco donde solía hacer sus borradores, yea
que hay composiciones suyas de toda especie. A juzgar
por esta muestra, pocos poetas habrá que corrijan. mas
sus composiciones, pues todas están llenas de multipli-
cados borrones: se ve ademas que en algunas de sus co-
medias, sino en todas., escribía primero el plan, no por
actos ni escenas, sino formando una pequeSa novela.

A la fecundidad añadió Lope otras dotes depoeta que
no le dan menos gloria. Su -poesía es por lo general dul-
Gey fluida, como el agua limpia de una fuente pura que
sale sin tropiezo alguno-. su espresion deja pocas .veces-
de ser clara, inteligible para todos y exenta de LoS.de-'
fectos de culteranismo y mal gusto que afearon á. mu-
chos escritores de su época y lasiguiente: losargumentos
de sus dramas son variados y muchos de ellos felices; los
caracteres desús personages, sino perfectos siempre en
la ejecución, bellos en la invención y,con rasgos admi-
rables que arrebatan; el diálogo es fácil: una galante-
ría fina y culta sobresale en él, no ofendiendo nunca el
decoro; y por lo general hay -una sensibilidad viva y
delicada que mueve é interesa,, ¡sin que le falte 1,veces

fuerza y sublimidad. A vuelta de-esto se lepuedeij notar
grandes defectos que deslucen tantas .bellezas, defectos
nacidos todos de su funesta facilidad, pues funesta, puede
llamarse, cuando fué causa de que , entre tantas obras,
no compusiera ninguna perfecta, ninguna que no ofrezca
justo asidero ala crítica; y tanto mas funesta todavía
cuanto que no erraba por ignorancia, sino á sabiendas
y á despecho de los sanos preceptos que se vanagloria-
ba de conocer y de quebrantar.



EL PALACIO BE AVAHARA,

Lonsuma injusticia han sido tratadas algunas nació- •

nes, y con parcialidad conocida á favor de preocupado-

nes respetadas por los antiguos, y transmitidas á los mo-

dernos por la ignorancia de los siglos.
Asi ha sucedido precisamente con la nación que des-

pues de conquistar el Asia, el África, y gran parte de
la península Ibérica, vino a asentar sus reales como

pneblo independiente en el hermoso suelo de Andalucía
y á las margenes del Guadalquivir en la renombrada
ciudad de Córdova. ,

Vivos están aun los recuerdos del pueblo árabe, y
frescos los vestigios de su dominación; los monumentos

que han logrado sobrevivir á los siglos, y conservarse

á pesar del vértigo destructor de sus enemigos, prueban
á la generación presente la cultura de sus progenitores,

la ilustración y adelantos de los que maestros en todo,
dieron el primer impulso á la,civilización de la Europa

anublada su faz en las tinieblas de la edad fiedla
Doloroso es para los amantes del saber la perdida de

la riqueza literaria que los árabes llegaron a reunir y

quizá aun mas la destrucción de los edificios construido!
con el'doble objeto de ostentar su poder, de manifestar

el adelanto de las artes, proveyendo á la par á su diver-

sión y solaz en parages recónditos, y misteriosos tan

propios de su rica imaginación y espíritu contemplativo.

Entre todos estos edificios cuya memoria nos ha con-

servado la tradición árabe, y cuya descripción hacen sus

autores con detenimiento y con verdad, es el mas cele-

bre de todos el palacio que por rivalizar sin duda con los

Aalabitas, construyó en las inmediaciones de Córdova

el grande, el victorioso , el sabio Califa Abderrainen 111.

Púdole por nombre á este palacio Azzahara, es decir,

la flor ó la belleza, por llamarse asi su esclava lavo-

rita: empleó en su construcción todos sus tesoros, y

ayudáronle en la empresa los mas célebres arquitectos de

Constantinopla, Bagdad, Tosthat, y Kaiovan Si ala

letra copiáramos las descripciones que de tan bello pa-

lacio hacen los autores árabes tenidos por los mas seve-

ros y veraces, creerían nuestros lectores que trasladába-

mos fielmente uno de los cuentos orientales en que se

pintan maravillas y prodigios mas propios para entrete-

ner/que para apercibir lo verdadero ó falso de Jos He-

chos históricos. Cuentan los autores árabes que eran diez

mil los hombres ocupados en los trabajos del palacio,

1500 las muías, y 400 los camellos que conducíanlos
materiales. Dicen que el techo estaba sostenido por\u25a0 «íj
columnas de mármol de diferentes colores , traídas 4

gran precio de las partes mas remotas del África, ae

Asia, de la Grecia, de Francia y de Italia. No solamen-
te el interior estaba adornado con los prodigios que
arte y la riqueza pueden producir, sino que el esterior
contra la costumbre de los árabes estaba hermoseado con

la misma prolijidad y afán que el resto del palacio. I»

techo de labor prodigiosa estaba pintado de azul de cie-

lo, esmaltado de oro; las ventanas y puertas de cedro,

y adornadas con delicadas esculturas. Pero donde se Ha-

bian reunido las maravillas del arte, y de la rique

era en el salón del Califa. En él las piedras preciosas, W

perlas, el oro, los arabescos formaban la labor del

muios, donde á veces se veían esculpidos jos precep
de su religión. En el medio saltaba un surtidor que ver*
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so atender al estado en que encontró el teatro y lo que

era antes de él la comedia; examinar las costumbie de

su siglo y la especie particular de civilización qne enton-

ces e°xístia; comparar con sus obras las que se escnb an

al mismo tiempo en las nacionese xtranjeras; y considerar el

Influjoquehanejercidosuscomposicionesdramaticassobre
toda las demás que posteriormente se han publicado No

es de este luga? el emprender tan prolija y filosofica

tarea. Basta decir que hasta que él apareció en la e cena,

no se representaban mas que farsas indecentes; que fue

el primero que supo inventar un.argumento complicado
¿interesante^ enredarlo y desenlazarlo con ingenio, dar

al So^ decoro, presentar en él altos personajes y carac-

teres bellos. Sino siguió los modelos que nos había deja-

do la antigüedad, fué porque no los desconociese pues

su erudición era vasta, sino porque los ensayos hechos

anteriormente habian sido infelices, convenciéndole de

que no convenían ni á la índole ni á las ideas de los es-

pañoles de aquel tiempo. Adivinóel gusto de sus con-

íemparáneos porque estudió sus costumbres y sus senti-

mientos, y reprodujo aquellas y estos en sus comedias;

y siendo la poesía dramática un vivoreflejo de la civili-

zación de la época en que se escribe, logró agradar por-

que logró presentar la imagen verdadera de su época.

A Lope se debe la gran diferencia que separa al drama
antiguo del moderno aun entre aquelles poetas que mas

han blasonado de seguir el gusto griego, y mas han vitu-

perado al mismo Lope, al paso que cedían mucho mas

de lo que ellos pensaban al impulso dado por su genio

poderoso. El interés, la variedad, los encontrados afec-
tos, los profundos caracteres y la invención brillante
que tanto realzan al teatro moderno y le hacen tan su-

perior al antiguo, son debidos ciertamente al ejemplo y
aja influencia de Lope de Vega.

Si por otra parte se compararan sus comedns con los

informes ensayos que se hacian en las demás naciones,

resaltarán todavía mas su mérito y su gloria. Solo un

rival tuvo Lope entre sus contemporáneos, este rival fue
el inglés Shakespeare. Menos fecundo, pero mas sublime,
Shakespeare venció á Lope en la tragedia sin igualarle
en la comedia , le escedió en la pintura de las pasiones
fuertes, mas no le igualó en la invención ni en la varie-
dad amena. El bardo inglés aterra, mientras el poeta
español solo procura deleitar inspirando nobles y suaves

afectos; pero una circunstancia esencial coloca al segundo

en una esfera superior á la del primero; la influencia
que ejerció sobre la literatura de su siglo. Shakespeare per-
maneció ignorado fuera de su patria, y Lope fue la admi-
ración de toda Europa procurándole imitar cuantos es-

cribían para el teatro. La situación política de las dos
Baciones debió sin duda tener gran parte en esta dife-
rencia. El nombre de Lope acompañaba por todas par-
tes al nombre español acatado por do quiera: el de
Shakespeare no pudo cobrar mas fama que la que enton-

ces alcanzaba su patria: tan cierto es que hasta para lle-
gar á la cumbre del Parnaso se necesita pertenecer á
ana nación poderosa. Como quiera que sea, unidos en
Lope de Yega el poder de su patria y el poder del genio,
formaron de él un coloso que todo el mundo acató, que
solo durante algún tiempo ha podido ser ultrajado, pero
que con todas sus imperfecciones se alzará siempre fir-
me y radiante para admiración de los siglos.
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A. Benavides.

Los gastos ocasionados en la construcción del palacio
suben á trescientos mil diñares anuales, esto sin contar
el mármol, y mas preciosos materiales que los princi-
pes extranjeros enviaban cerno presente al Monarca Cor-
dovés, 40 años pasaron sin que este viera terminada su

obra; la del palacio principal tuvo fin en el año de 936 de
la era vulgar; y entonces fue considerado ya como la
maravilla de su época.

de plata líquida, y dispuesta de manera que 'corría como
una fuente; las puertas eran de ébano y marfil, de ma-
nera que cuando los rayos del sol penetraban á'lo inte-
rior, el resplandor reflejado por las paredes era tan vivo
que apenas la vista lo podia sufrir. Cuando Abderramen
quería^sorprender á un extranjero que no conocía las
maravillas de Azahara, baria una señal convenida á uno
de sus esclavos, daba movimiento al líquido de la con-cha , y entonces el resplandor del sol y de la plata he-
rían como la luz del relámpago, el pabellón parecía ani-
marse y vacilar como un navio batido por las olas en
mares alterados. -

Sobre la puerta principal que daba entrada al pala-
cio habia colocado Abderramen, la estatua de su favori-
ta ; y aunque se dice que algunos musulmanes profanos
se gozaban al ver las esbeltas formas de aquella imagen
de la belleza, los mas severos se indignaron al ver la
impiedad del Califa que habie tenido la audacia de _re-
presentar las formas humanas contra el espreso precepto
del Alcorán.

• c, aguas en un mar de jaspe, á el que rodeaban doce
m- \J¿e oro macizo dispuestos y encontrados de modo
¡Sí fuego de las aguas presentase nuevo recreo á la

tí deh espectador admirado. En el centro del mar na-

fu ,,n cisne de oro de admirable trabajo; y se miraba

ínendicularmente sobre la fuente una perla de gran
P ' nresente del emperador León.
P Ademas del Alcázar, habia una porción de habita-

• £í asregadas, construidas con el mismo gusto y Ja

~-K magnificencia, de suerte que aquel conjunto me-

•^1 nombre de ciudad encantada Tenia también su

«Tquita, su escuela ó maceraría; no de tanta nombra-

iSblá de Córdova, pero su émula y rival en la n-

«ueza Y en el gusto. Los jardines que rodeaban el pala-

So le cedían nada en primor y en belleza. La ima-

nación oriental habia prodigado todo lo que puede h-
Lgear el talento y el capricho. Bosques de mirtos, de

Imireles Y de olivos se mezclaban los unos a los otros,

é iban á pasar á dilatados lagos donde de mil maneras

se reflejaban tantos prodigios. Los animales de las mas

raras especies estaban encerrados en jardiues construidos

al efecto; y los pájaros de canto, y de plumages de

colores animaban tan encantadora mansión.
En el centro, y sobre una eminencia desde donde se

gozaba Una halagüeña prespectiva se alzaba el pabellón
del Califa; en él descansaba el poderoso monarca cuando
volvía cansado de las partidas de caza, ó de los ejerci-

cios militares. Esta obfa fantástica estaba sostenida por
columnas de mármol con capiteles de oro: el pavimento
y las paredes estaban sembradas de oro y piedras precio-
sas : en medio habia una enorme concha de pórfido llena

JUEGOS DE FUERZA-

F*-j*taclase de diversiones es de la mas remota antigüe- 1 populosas donde hay multitud de curiosos, y 3e tigOs
aat -iy vese egecutada con frecuencia en todas las ciudades que favorecidos de una organización ymusculatura adlétí*
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Total. 9,800
sihle Pei que Jos bilefiS&Slf- se™'^ocuitos tí ignorados wSffi& fcb Hca<aon quedasenUicen los artesanos que la buena her-

t.1^ Pal'eCe. rá t^fiMé**está cantidsd, -pero te'ngase %*#oTmítertf; * qUe f"f!eíl á -talS¿- debeiifu llevarios materiales, como dijuuos anteriormente.
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Rs. tu. anuales

5,000

1,400

400 (i)CONOCIMIENTOS VTfilia
artes y mmmn.

500

SOBEK EL ESTABLECIÓLO BE TALLERES-MODELOS.
2,190

510
(Tercero y último articulo.)

Cumpliríamos en parte el objeto que nos propusimosal escribir estos artículos, si nos limitásemos únicamente a'indicar una idea Ó un medio para progresar en las artes,y dejásemos, de hacernos cargo de su ejecución ó de su
práctica. Vamos á demostrar con números que el esta-blecimiento de talleres-modelos no es tan costoso comopudieran algunos figurarse.

He aqui esplicada nuestra idea y lo que entendemos
Por talleres-modelos. Pudiera muy bien ampliarse su ob-jete-, haciendo una especulación para adquirir fondos, yseria construir algunos instrumentos de los mas necesa-
rios, mas perfectos, ó mas difíciles de hacer, y venderlos
en términos que quedase una pequeña ganancia; lo cualal mismo tiempo qae proporcionase fondos, tendría la
ventaja de facilitar y abreviar la propagación de los mis-
mos instrumentos.

ne cuanto se quiere

Cuando se hiciese un descubrimiento muevo, ó, semejorase .un Jnstrument.o.cualquiera, flon:vendria (que,u.Ba
r.eunion de personas de Ja-misma sociedad, ó unos. c^an.
tos maestros del ,ofiQÍo Ien-,cu.estion, e-xaminasen.-gratuita*
mente, .la ¡mejora, y .riesen, si ¡el instrumento propuesto
era preferible, y :ppr ¡tantomas. ventajoso : que^.el ¡anticuo
existente. en „el taller,-; y, .caso ¡que ¡estas¡ personas Jo ¡c¡r,e»
yesen ó juzgasen ,á propósito para,,el adelantamiento yperfección de h ¡obra,, debería ¡Gomprarse para reempla-
zar ..al antiguo, y;,-subír-este;al archivo— conservatorio
ppr.que.^i habian de esitar íto.dos«Uos,..á.la vista,, .causaríantal,confusión y embarazarían .tanto., que no se .conseguir
ria en .parte el .objeto del.taller. .Debe haber-un; solo: ins-
trumento, .de cada ¡clase.,,pero ¡que.sea el .mas ventajoso,
el .mas. .manuable, y .el mas ¡barato posible, jorque Jos
caros .no tienen méri.ta.alguno.:;á, fuerza -de 'dinero .se.íie-

rantienta hace buena .obw; por tanto .habiendo ,alh\ Ug
mejores .instrumentos á disposición del público, icnalquisi.
carpintero, por,ejemplo, ant.es de .abrir, su;tailer, TÍsUa»
ría.el taller—Tmodelo.cQiTespondiente^ so-oficio para ¡e.n,
terarse del modo ¡de.-dan4.-su. .banco Ja mejor y, mas..,<>rL
moda hechura; sel her,r¡ei'o ¡antes.id.e hacer es^, en.oro]e. ¡y
costoso fuelle que.¡sfi acostumbra yjj|U£ tiene tan,pp^
fuerza., iria aprobar y ¿¡ensayar .el fuelle .moderno, y
conociendo, que este ,despíde,-,un, '.viento ¡mas. ffter.te.^mascontinuo yernas ig.ua! que -¡eLotro,. .construir» : .uno,,á lamoderna, porque se Jo persuadiría¡asi-su interés ¡propio
y .no dudaría-como hacerlo .habiendo vís.to.uiio. Sia,nec etsidad de entender de ¡oficios.-, cualquiera \u25a0 pu.ede .mujtípjj.
car estos .ejemplos tan fáciles-,de comprender.

ca, exponen njjl veces su vid-i,..unospor eLafan de lu-
cirse, -y oír-as por .ganar no, pedazo de pan. EnJas pla-
ías ; .públicas .4e.: Atenas y de .Roma, había como en las
nuestras, semejantes, espectáculos y los .miserables histrio-
nes que, ¡los egecutában. pedían en .-vez ¡de dinero,una ó
media ;hora, de .atención. El poeta Claudio que había vis-
to. Jas de; Roma y Gonstantinopla nos hace una descrip-
ción, en hermpso verso de una torre de hombres., suma-
mente -dificil y peligrosa. Los modernos casi,han.hecho
de estos entretenimientos estragos .una profesión formal,

\u25a0y„^l famoso Belzonijen Inglateri*a puso en boga este :esr
pectáculo en la mayor parte de los condados, La Italia
que se,complaze en esta clase de juegos, y que pasa con
razón .por Ja patria de los artistas, no debe apropiarse
lap^ínxa.en.ellos pues la China se la puede disputar.

-r Xarífigwra que represéntala lámina fue¡egecntada en
un teaíKQ de. Pekín y recibida con general aceptación detqdos los/espfipjadores, asi.extranjeros como chinos. Los,
ancianos .acostumbrados á.semejantes espectáculos, .confe-
saron qué no habian visto cosa mas perfecta. Mucha/des-
treza; .res ¡necesaria para encaramarse los hombres unos
sobre otros ,_ .hasta formar con .perfección las pirámides,
torres.,, castillos, puentes,, y .oLrasüguras que se .egecu-tab,a.n del .siguiente ¿sodo. Cuatro .hombres .-vigorosos''s.e-
colocaba^ .el. uno..enfrente del otro, y se agarraban fuer-
temente para-canstruir la base del;edificio, otros, dos su*i)ian .sobre ;

,los,hombros de estos, y ofrecían los suyos al
tercero y este al cuarto, que se hallaba. y^A una con- iSiderabíe altura,, desde donde hacia que íe subiese otroAombrede ligeras carnes, y peor facha si podiaser, cogiéndole de .un tirón, se lo echaba por cima dela cabeza y lo sostenía á pulso algunos minutos en unapostura ridicula, hasta que después de haberlo mecido eneí «re cinco o seis veces, y quedándose sobre el pie de- !recho, lo arrojaba sobre la multitud que lo recibía en susbrazos con risas y aclamaciones; mas no se sabe si aquelpobre diablo quedaba estropeado ó no de su caida_ Adison refiere que en uno de sus viages por-la Italiaasistioa un espectáculo que tiene mucha aceptación enVenec,a, y que es particular de aquella ciudad.. Unacuadrilla de aldeanos figuraron, sobre unos grandes ta-leros que sostenían con sus hombros, una pirámideprfecta, que contaba hasta seis cuerpos d e

P
altu a'El peso estaba tan bien repartido, que ninguno se pod áquejar. Los pisos de la pirámide iban po/snpuesto endisminución, coronando su cúspide un muchacho, quecuando le paree a se deslizaba con destreza y bajaba rZ i

:

dando por aquella torre viviente, que estendia s4 n3merables brazos para recibirlo.
La pirámide veneciana está construida, según-se-veson todas las re-daq d*\ „„*„ " BCS UUpe ve,

eomo la piíámlafchit TV\S* **JPi^*m™

de fuerza
P

Los chino se lleí. 8^° m<fto d* ]a^

*peligrosos

Por alquiler de una casa en un barrio su-balterno
Por compra de los instrumentos mas pre-

cisos. , . .
Por la de lina corta cantidad de primeras

materias, fierro en bruto, madera,
carbón, etc. ..........

Por abono á los periódicos nacionales ó
extranjeros consagrados esclusivamen-
te á industria y artes mecánicas.

Tor sueldo de seis reales diarios al con-
verge, inspector ó encargado de cui-dar el local bajo la dependencia de
un director gratuito, ........£ara- ¡gastos ¡menudos é imprevistos. .



Tenemos d la vista una composición poética con el
titulo de «Zaragoza», obra del joven D. Juan Antonio

Sla haber, seguido. EL^0"10 &S P os*le tener4n-a <& no £**£-*°«os, se llamaS laS Personas que asi antepo-

f en 'el manto de los Reyes,
Rica de gloria, de prestigios llena-,
Un tiempo al Aragón dictó sus leyes
Postrando la arrogancia Sarracena.

Tostado muro gigantesco alzaba
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Ei. Propagador.

EL HABITO NO. H&SE AL MONJE.

Este seria.el.gasto anual con corta- diferencia en Ma-
drid, y a's° menor en» las capitales-de provincia, bien
entendido que estás' reclaman con mas urgencia el esta-

blecimiento de talleres-modelos. Y puede'ser que de la
cantidad indicada se rebajase, algo, porque sea¡ dicho pa-
ra satisfacción nuestra-, en* España abundan las personas
filantrópicas, y tal vez" los- grandes propietarios y ricos
fabricantes tuviesen gusto- en enríquezer el taller envian-
do gratuitamente instrumentos.¡£abricados- á! su costa.

Sabido el gasto anual'de lótftálleres, se nos preguntará:
¿de donde se sacan fondos para plantearlos? Si las cir-
cunstancias imperiosas, que-distraemla atención 1 y fondos
del gobierno, le permitiesen ocuparse de esta idea, nada
mas justo que'realízariá- por el bien general; pero ínterin
dura esa guerra atroz que todo lo consume, únicamente
pudiera llenar eli vacio una corporación ú asociación filan-
trópica. En la sociedad para propagar y me/orar la edu-
cación del pueblo tenemos un ejemplo reciente de que el
espíritu de asociación y desprendimiento para obgetos de

;

utilidad pública, halla eco entre nosotros. Pruébese á es-
tablecer una empresa de talleres-modelos que tan corta
cantidad necesita: modifiqúese esta idea con arreglo á los
fondos que se recauden. Si estos: son pocos, se alquila
una casa de un solo piso, y en lugar de abrir doce talle-
res, se abren ocho, insistiendo siempre en tener uno
completamente surtido para que se conozcan y aprecien
sus ventajas, lo cual hará que la institución se acredite,
que cada artesano conozca muy luego la necesidad de es-tablecer el suyo, y que entre los de su mismo oficio seabra una suscnccion mensual para atender á los «astos

J-^s achaque común á todos ln<¡ « a ; eat.
nuestro es mas frecuente y ""T,*1
hombres y las cosa, Ji §eneral > el juzgar de los

fue eUa el con elSfi en
¿«W otros por venZ i

C° de mUchos hombres?
pieles ,JZZt sr est¿r di su .r- los
tados con que meteni] J¿ estudios, y los títulos y dic-
«dades doc7oraPle p udTPr

h° nrarSe?
u .A SSm^^ incapa-

*W de í glesia
e
s
S

:
Pudleran llluJ «¡en aplicarse aquellos

literario debi 0\K^^
P«, y que' miiverriS SífflS8* * Ut*CÍon «co-
cido un esoañoíw P^»'^™*-*. de. haber produ-joveiian:rs^^:r"tsü^iHaveií¿or^
todo «coUstíSÍSsEE^ Sí^!^^por el me'-
«MÍHos 4 e fhoSáSfc F l0S' PaS0Sí ni P^tar

estos in't„torí ST- E1 \u25a0**»*** que hace
citar esto 2^ Mo«. Al vernos
terpretacion JZ d Z^^^f^^*™» *el poco aprecio de los XS^Ü&SSE? "doa- A los que tan mal nos entiend aZgSS. LT^gamos tan urgente la-reforma de nuestraSfledlP*tos literarios, comomecesariasuhom res, y útil aun para los de organiza p"it£

chas SeZ Fetendemos- M*«5K. de 11chas gentes que no aciertan á apreciar el mérito desnudoteloT^ tTS
' qUe deslumtrad03 por el oropel de tttulos y dictados no reparan en las personas que los tie-nen y q Ue por último creen que la ciencia es insepara-ble de lo que llaman carrera literaria. Asi lo creía aquelbuen hombre que anunciaba un dia á Un amigo suyo eldescubrimiento raro de que el autor del Quijote era uacorregidor de un pueblo de la Mancha doctor en ambosderechos y no un soldado, como Cervantes en quien noera posible concebir (según él decia) el caudal de cono»

cimientos y erudición que en este libro se admiran.
Mientras nuestros establecimientos literarios no ex-

perimenten una reforma radical, mientras no se reciba
en ellos una instrucción sólida, profunda y rigorosa,
mientras el saber carezca de auxilios, protección y re=
compensas proporcionadas á su importancia, mientras la
Minerva española se presente disfrazad* por las calles yplazas, haciendo gala de sus andrajos, implorando unalimosna, excitando con sus juegos la risa; del vulgo, y la
compasión reflexiva: de los hombres sensatos, finalmente
mientras un rigor necesario no vede á la incapacidad
con un cuidado vigilante la entrada en el templo de las
ciencias; será preciso reírse del aparato con que algunos
necios quieren encubrir su nulidad, y: recordar que no fal-
tan incapacidades doctoras, nulidades científicas, y aun
ignorantes ó necios que por haber puesto su nombre a!
frente de un libro pretenden ser tenidos por autores.

¿Ves aquel señor graduado,.Roja borla, blanco guante,V«e nemine discrepante '
p

en Salamanca aprobado?

«ledra, renta y dinero,
*t un grande majadero.

ZARAGOZA-

Sazatornil, natural de'aquella ciudad'y que muestra bien

23

en ella las recomendables dotes que le asisten de claro
ingenio y ardiente amor á su pais natal. Quisiéramos
que los límites del Seímana'Kio nos permitiesen insertar
integra esta bella composición; pero habremos de limi=
tamos d dar d conocer d nuestros lectores algunos de SUS
mas escogidos trozos.



Dice.Pág, Col. Léase.

Que tan bravos capitanes
Sus timbres no escurecian

Con la holganza.

De mil fieras
Las descarnadas cabezas,
Perdiéndose confundidas

Por hileras.
A vencer los Musulmanes
En torneos aprendían

Hacha y lanza.

Sus pecheros.
Y entre pardas fortalezas
Guardaban endurecidas

Los guerreros,
Haciendo cumplida caza

Que traian. diligentes

Pregonando.
En potros de noble raza
Acosábanlas ardientes •

Salva dando,
El sangriento desafio
Iban mil reses perdidas

El sol huyendo ;
Tal vez ai monte sombrío,
Con sus trompas retorcidas

De batalla ,
Cuando trocaban ociosos
Por plumas y tafetanes

Densa malla.
Tal vez con diestros aleones
La suelta garza del valle

. Persiguiendo,
Vianse los infanzones
Sesteando en su verde calle

Solo andaban.
Cañas corrían airosos
En sus fuertes alazanes

Los dejaban ,
Que entre bélicos azares
Y cazadores lebreles

Por usanza.
Los bohordos y danzares
A no probados donceles

Con la holganza ,
Ni sus templados aceros
En la-cinta relucían

Tan apuestos caballeros
Sus timbres no escurecian

12 2 4 vea trabar vea trabajar^
13 1 lí) Por estos úties Pero estos útilC

j¿|, id. 15 que este es que esta es
id. id. 28 se colocan se colocaran
id. 2 18 morivles movibles
id. id. 21 deberían haber debería haber
id. id. 31 modos habia modos habría.

:ribe al Semanario Pintoresco, en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas y en la de la Viuda de Pa*

ichuelas. En las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio^ de suscriccion en MaW '
es cuatro, reales. Por seis meses veinte reales. Por un año treinta y seis reales. Ea las Provincias franco de porte, r

; catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reale>. Por un año cuarenta, y ocho reales. _
mismas lilrerias se halla de venta el tomo de 1858, ya encuadernado. Precio treinta y seis reales en Madrid, y ¡e

as provincias con el aumento del porte.

MADRID; IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN.

Allílas hermosas radiantes erguiau
Entre ondas de seda su fresco perfil,
Magníficas joyas alegres lucian
En pos de las dueñas de serio mongil.

Los mas exquisitos perfumes de Oriente
En torno exhalaban fragante raudal,
En oro y en plumas con chispa lueiente
El sol dibujando fantástico mar.

En la húmeda arena pomposo se alzaba
De pages guardado purpúreo dosel,
La Reina de amores allí acomodaba
Al noble guerrero triunfante laurel.

Milveces se alzaron en verde llanur»

Redondos palenques de puerta ogival,
Sus hechos de gloria la fama asegura,
Su espléndido lujo , su pompa feudal.

Orlaban vistosos los anchos balcones
Morunos tapices de rica labor,
Alfombras de Persia, bordados listones,
Mullidos escaños de regio primor.
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uarnecido de impávidos guerreros,
si la trompa á combatir llamaba

,e acudían sus bravos Mesnaderos.
Ella los vio precipitarse ufanos

te"su reino los límites rompiendo,
' los vieron los fuertes Castellanos
us ciudades y villas sometiendo.
Ella miró sus rápidas legiones

;n las revueltas cumbres de Navarra,
r en los altos castillos sus pendones
zar triunfantes de Aragón la barra.

Los campos de la ardiente Andalucía
us tercios contemplaron aguerridos,
' tembló la Agarena Monarquía
d eco de sus roncos alaridos. -
Allíblandieron su mortal cuchilla

>or su ley tos valientes . infanzones ,
)icifra de los Reyes de Castilla .
¡lavando de Granada en los torreones.

AlliJas frias lanzas embotaron. ¡
)el Musulmán en la rebelde caza,
lasta que un ancho mar atravesaron
Jntre el pueblo de Dios y la infiel raza

Mirólos Zaragoza en sus baluartes,
)e honrosas cicatrices señalados,,
ín-sus templos colgar los estandartes

Al moro lidiador arrebatados.

Salve , perla divina ,
Que ronco halaga el aquilón sañudo

Entre húmeda neblina
Mandando el soplo rudo,

Salve ¡ Augusta inmortal! yo te saludo.

Salve la no vencida
Virgen del Ebro entre laurel perdida.

La perdida entre flores,
Jardines , y florestas , y cascadas ,

Vivísimos verdores,
Pintorescas llanadas ,

Sombrías , voluptuosas cnrramadas.

Salve, Reina matrona, _
La opulenta, la libre, la temida,

La de rica Corona ,

Salve, cuna de Reyes,
Y Mártires y sabios, y Campeones,

De venerandas leyes
De espléndidos blasones,

Envidia de Monarcas y Nac'ones.

Salve, ciudad gigante,
Águila noble que en el aire impera.

Amazona triunfante,
Que al flotar tu bandera

Dobló su frente la espantada esfera.

Juan Antonio Saza-torsii*.

ADVERTENCIA.

G

Por un descuido involuntario no se corrijieron W
pruebas del segundo artículo de talleres-modelos, inserto
en el Semanario del domingo anterior. Prescindiendo 'de
algunas erratas de menor importancia, se hace indispen-
sable anotar las siguientes:


